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"PERO EL PASO QUE FEUERBACH NO DIO: HABIA QUE DARLO; 
MABIA QUE SUSTITUIR EL CULTO DEL HOMBRE ABSTRACTO, 
MEDULA DE LA NUEVA RELIGION FEUERBACHIANA, POR LA 
CIENCIA DEL HOMBRE REAL Y DE SU DESENVOLVIMIENTO HIS­
TORICO. ESTE DESARROLLO DE 11.AS POSICIONES FEUERBACHIA­
NAS, SUPERANDO A FEUERBACM; FUE INICIADO PQR MARX EN 
1845, CON LA SAGRADA FAMILIA". 

(Engels) 

Castillo. Falco·· Meredia 
Malea· O'hara · Rebazá 

Rui7 Rosas. Sánchez · Santiváñez 
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' i ... _,·, INTRODUCCION . .. ........ 
. - .. -...... -, .. [ 

A lo largo de los números anteriores de nuestra revista se han venido vertiendo con­
ceptos y aseveraciones que van delineando un corpus teórico que aquí trataremos de pre­
cisar como un conjunto de premisas que ha de orientar nuestra labor como trabajadores 
de la literatura en tanto identificados con los intereses de las masas populares. 

Sobre le carácter del reflejo del arte, éste se da como la determinación del ser sobre la 
conciencia. Es decir, el arte como producto de la conciencia y parte del proceso cognosci­
tivo, conlleva el carácter de clase del autor y está condicionado por la circunstancia histó­
rica en que se produce. Pero debemos sefial.ar también que el carácter de reflejo no es ne­
cesariamente consciente; con esto queremos decir que, en una sociedad de clases, el pro­
ducto artístico expresará las contradicciones existentes al margen de la intencionalidad 
y/o a pesar de ella. Ca.sos concretos podemos verlos a lo largo de la historia. y más preci­
samente en los cantos homéricos, en fas obras de Dante, en el Quijote y en el clásico ejem­
plo de Bálzac, para sólo citar los más reconocidos. Allí también debemos tomar en cuenta 
el papel que cumple la cultura de la clase dominante que condiciona en gran medida el 
grado de conciencia .. de clase de los sectores dominados; y en la presente etapa el rol que 
cumplen las manifestaciones culturales del imperialismo norteameri~o sobre las culturas 
nacionales de los países sojuzgados, producto de su dominación económica. Es decir que. 
el carácter de reflejo del arte ea la categoría fundamental sobre la cual inciden una serie de 
situaciones concretas que es necesario destacar y que encuentran sentido práctico cuando 
hablamos del arte enajenado, reflejo de la realidad enajenada de la sociedad de clases. 
· La alienación -o enajenación- se da como la desrealizaci6n de las fuerzas humanas 

esenciales; el trabajo, el objeto del trabajo y la relaci6n de la producción son elementos 
extratios en la medida que no corresponden a la satisfacción plena de las necesidades de 
quienes constituyen la fuena primordial de esas relaciones de producci6n Oos trabajado­
res), sino que sólo existen para mantener al trabajador como una pieza m"1 del proceso 
productivo, s6lo existen como medios precarlos de su existencia. F.sta situación viene a ser 
causa y ef ccto de la propiedad privada en tanto que el producto deja de pertenecer al tra­
bajador para ser propiedad del duefio de los medios de producd6n. Igualmente la propie­
dad ~ de loe medios de producción detennina la existencia del trabajador di,spojlldo 
del ó6jeto. de aü ftibajo. Püa ontntr ·en· materia, y 101'reenwndida ta reJm6n bae eccm.6-
mica/auperettructura, es ya de por sí evidente el carácter mmno del arte ea una IOdedad: 
de c1ues. Mas a esto hay que ~ que la manifestación de este rasgo eseneial de la rea­
lidad ha de ter el producto de las contradicciones de 6sta en el nivel de la conclenm, y 
que .la DbD de arte lui de dar-caata. Sí, alempze y c:uaa4o aea obra de. un Qlento-ff'l'dlde,. 
ro (afmnaclón de Lenin al referirle a Tolstoi como un escriter que íupo delcribir r. ~ 
racterísticas de la ~poca en sus obras y que nosotros aplicamos a escritores de nuestro 
contexto). Caao típico el de Luis Hemández, en quien vida y obra ze funden como una 
con.seeuenclA de la &oeiedad que padééemos; vida y obra conllevan la exptesilin autmtica 
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de la alienación. desajuste del deseo de realizaci6n plena frente a la realidad hostil Pro. 
dueto tambiEn de la conciencia de ese desequilibrio, pero que a su vez no tuvo una orien­
tación válida. no villumbró la polibilidad regenerativa de la vinculación con el proletaria­
do. Para sintetizar, afinnamos la necesidad de evidenciar la característica del arte enajena­
do en nuestra circumtancia histórica, valorar y extraer los aspectos positivos, encaminán­
dolos al conocimiento y toma de conciencia como parte del papel que les toca desempe­
f\ar -como arte, literatura- en esta etapa de la lucha revolucionaria. 

luí, pues, el arte tiene una función específica: generar toma de conciencia, aportar 
conocimientos, educar: "El arte es educativo en cuanto arte, y no en cuanto arte educa­
dor'' (Gramaci). Por esto entendemos la necesidad de hacer un aite cuya validez histórica 
se manifieste a su vez en la validez artírti.ca. La indesliitable unidad del contenido y la for· 
ma. Sostener esto nos lleva a oponemos a la unilateralidad de quienes plantean un "arte'' 
donde el contenido tiene prescindencia de la fonna. Plantearlo así es negar lo específico 
del arte, negar su esencia, bajo el prurito de ser accesible a las masas populares. El ser 
accestble no está detenninado por lo burdo, lo chato y desnudo del lenguaje o medio ( des­
virtuaci6n del realismo socialista), lo que denota un falso juicio acerca de la capacidad in­
telectual del receptor al cual se orientan ("Presupone un lector que no piensa, que no de­
sea o no sabe pensar" -1.enin). Ser accesible consiste en conocer los modos de pensar y 
de sentir propios de las masas y saberlos expresar convenientemente; esto supone ligarse 
estrechamente a ellas, necesidad que afrontaremos en la medida de nuestra consecuencia. 
De otro lado, el arte desempeña una función más inmediata, la de agitar; este aspecto es 
parte integrante del arte como forjador de una toma de conciencia y como educador, por 
lo tanto tiene las mismas características: su particularidad está dado por lo circunstancial, 
de ahí lo efímero, lo que tampoco ha de negar su calidad intrínseca, es decir, lo bello. 

En cuanto al texto como objeto artístico, optamos por oponer al conf onnismo, la 
evasión, el ~o, el desamor, el juego verbal, el hedonismo, la desvinculación con el 
mundo reaf (bases para el abstracciormmo, el eruditismo, el hennetismo como recwsos 
-signos que contienen una concepción del mundo que responde a los intereses de la bur­
guesía) una nueva actitud que se manifiesta en hacer de la realidad cotidiana la fuente de 
nuestros temu, nuestras motivaciones originadas por las vivencias de hombres y mujeres 
del pueblo, que encuentren expresadas en nuestras obras sus angustias y esperanzas, que 
se rCC()fJozcan individual y colectivamente. 

Asbnismo, el poema debe propiciar no sólo el goce estético, sino al mismo tiempo 
reflexión mediante los recursos formales que hagañ dé la lectura un acto consciente. 

Hacer que nuestra práctica confirme lo anterior es nuestra responsabilidad frente a la 
Jústorla. Poroµ~ Jnientru tenga vigencia el.hecho que ·'El hombre necesitado, cargado de 
_p~pationes, no tiene sentido para el más-bello espectáculo" (Marx) la poesía -y la 
belleza en general- sólo será privilegio de quienes poseen los medios de producción, es de­
cir, mantendrá su calidad de enajenada y por lo tanto negada en sí misma. 

MOVIMIENTO LA SAGRADA FAMILIA 



julo heredia--------

SOBRE EL SERENO DE AMAKELLA 

Olauca del color de nuestra ciase 
Camarada Mayor ahora nuestro encuentro 

Vueltos de cumplir con la tarea de regar 
por las ciudades el furor de las consignas 
hemos convergido en Amakella 
en el 5e1JJro suelo de este pueblo invadido 
por el coraje que vino rodando de los Andes Aluvibn 
arrasando la cándida petUlancia de los ciudadanos 
ciegos má all6 de la cruz del San Crist6bal su tutela 
Entendemos que el hombre Nuestro Hombre 
sueffa pelea se fusiona y 
entre cantos recibe la victoria 
Estamos sí para celebrar otro avance en esta coyuntura/ 
los días que preceden esta dicha fueron , 
alterados por los Juguetes letales de la represibn pero 
ya nosotros entre vez y vez Iremos sepultando 
sus empei'los por Incrementar el llanto 

Ahora quedamos diluidos en el baile 
extasiados por la burdalidad del bom 
M6sb del trópico caliente en esta frío de Urna 

Somos Nltridos por el eco del combate extendido 
por el Hombre en toda la redondez de su habitat 
y aquf mismo caminamos 
la historia calzando nuestros pasos 
la historia filtrada en nuestras C8mt$ 

la historia vlnfffldose en orgasmo 
los huaynos brotan-al son de tu tatento prpletario y 
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hacen que le reconozca personaje pwa Arguedas los 
huaynos 0\auca los huaynos 
Huayno 
116vame 
y 
a 
tu 
canto 
al color 
m!spropio 
de mi patria polícroma 
y 
a 
la clara razbn del Negro 

0\auca 
en esta noche en que tu compadre el zambo Villasís 
ha merecido la medalla suprema de nuestra 
República Popular 

la que sera 
como que son aquí 

paraíso de la explotaci6n y la miseña 
el reino de la careta y los goñlas · 

La velada es una cadencia arribando a la maffana y 
esto no se llama tregua es 
el meollo mismo de la guerra y 
La lucha es un poema progresivo 

hacia el d(max 



dalmacia ruiz rosas s. 

HOMENAJE A CUBA+ BORGES TRASTOCADO 

Aquellos que alguna vez se rieron de nosotros 
han quedado sepultados 
por el peso de la Infamia 
sus mentiras s61o sirvieron 
para reafirmar nuestras verdades 
A los que vacilaron les diremos 
que perdieron el carro de 
Apolo/no alcanzaron el busslng/no hay sitio al fondo 
Y para todos ellos 
en el Idioma universal 
de la Ignorancia: 

GOOOBYE 
SOLONG 
GO HOME 

Para Cilette 

Me he acostumbrado a ver12 
de todos los tamal'los 
seg(an sean las ~o~ d_e 1\~!as 
o desoles · 
y pod(amos encontramos con s61o unas pepitas 
de días én el es16mago 
por la cuatricentenarla juntando 
monedita• sucias para comprar cigarros 
por la Av. Giifflns 
contemplar a.illtos embfuJlriados 
Amemos a nuestras mujeres hasta el hartazgo 
las calles del centro nos muerden los toblll~, 
nos lleva la rilaf'lana, la gente nos agrede, nos desea 
Hay mistar 

Hay mistar 
lustrabotas 

Vivir es subvenivo. · 



RECORDANDO UN BOLERO (RECORDADO) 

a: Mario Pimentel 
Antonio Cisneros 

ESTA TARDE VI LLOVER 
piedras,. palos, as,.aa de rocmb6s 

VI GENTE CORRER 
bloquear pistas. apedrear tanquetas 

1 NO ESTABAS TU 
en el campo, en una ffbrica 

sino 
en la calle 

agitando 
ESTA TARDE VI BRILLAR UN LUCERO AZUL 

el faro de las ambulancias, 
el faro rojo de los patrulleros 

1 NO ESTABAS TU 
en el amor conmigo 
sino 

en l4calle 
perseguido 

YO NO SE SI TU ME AMAS.SI ME QUIERES O ME EXTRA~AS 
en seguridad del estado 

SOLO SE QUE VI LLOVER 
torturado 

VI GENTE CORRER 
piedras, palos, agua de rochabús 

1 NO ESTABAS TU 
bloquear Pistas. apedrear tanque?as 

Con calor de verano 
leyendo 

ya noestis 

LAS OBRAS COMPLETAS 
de un poeta menor 
en uno de los parques mk Inmundos y desiertos 
donde el delo luce, no de luz - -
a trav6s del mon6xldo que sueltan los autos.,. la boca­

calle 
deGrau 

Los montículos de basura que rodean la banca. la m6sica estridente' 
de las discotecas wnbulantas · 
compiten en deldlcha con los ¡ritos desesperados 
de los vendedores. mendigos y auertet -JS.. 

Como las cometas de papel de los c:higolos 
una pared azul-horrible se levanta 

GLORIA ETERNA A LOS MARTIRESSt=t;UNDARIOS 
y abajo con tiza infantil 

MORALES HIJO DE PUTA 

(21-12-78) 



edgar o'hara 

HOMENAJE A LAS FASES 

Para matar de hambre al pueblo 
s61o bastan 
los discursos estrambóticos 
por radio/televisión 
el lenguaje 
surrealista del cuartel. 

FIESTA DE ASESINOS 

La marca del carro 
los delatará. 

HOMENAJE A JIM JONES 

En el 'Templo del Pueblo' resplandecen 
las burbujas malignas del flavour-aide. 
Si hubiesen preparado un poco m6s 
de refresco, el paso al Socialismo 
no tendría huelgas, choques ni víctimas. 

HOMENAJE A LA,UNIVERSIDAD CATOLICA. 

$ 

$ 

$ $ $ (O/o) $ $ $ 
$ 

$ 

$ 

$ 
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PLAZA MELIBEA 

Para LA. Castillo 

El sol es un extraf\o aventurero 
sudando en este frfo. 
Algunos turistas aprietan 
ojos mecánicos que desabrochan 
la realidad. 
Esta cronología impregna 
escalones, campanas 

y atención: 
ciertos viejos contemplan las palomas 
sin mayor subjetividad 
alguien sale de Cordano dando tumbos, 
alguien revisa la turbia congestión 
del R(mac, alguien aguard3 en el paradero 
de la Uno. 

En este paisaje sin embargo 
la historia de un hombre coincide 
con su palabra. 



enrique sánchez hernani 

CANTO DE CARACOLAS ENTONADO POR LA GLORIA DE LOS 
LUCHADORES SANDINISTAS Y EL PUEBLO DE NICARAGUA. 

(Imitación de Ernesto Cardenal) 
A Ernesto Cardenal 

1. 
De las primeras noticias que llegaron pudimos sacar en claro 
que la estatua de Somoza en la Plaza Somoza que develó el mismo 
Somoza (y s61o él aplaudi6) no se mantendría por mucho tiempo 
erguida como símbolo a la inmundicia. El lago de Nicaragua 
crecía en oleadas s61o vistas durante el temporal 
que de vez en vez azota el Caribe sacudiendo las palmeras 
hinchadas de cocos dulces y las líneas del teléfono 
sonó entonces -dijimos- la última campanada que anuncia 
al boxeador el final de la pelea. 
Y pudimos entrever el porte de Sandino con el sombrero al6n 
calado sobre la frente haciendo V con los dedos 
y una flor crecida en el cañ6n de su rev61ver. 
Recordamos por su limpia sonrisa lo igual que debería 
habérsele visto en el momento que caminaba hacia la iglesia 
a casarse con Blanca. "El con pistola, botas altas, pañuelo rojo 
Blanca vestida de blanco, con velo y corona de flor de café" como 
lo cuenta Cardenal en su poema. Y después volvi6 al monte. 
Eso también lo sabemos. Sabemos además que su pañuelo rojo 
zurcido a una franja negra se ha convertido en la bandera 
del Frente $andinista cien veces i2ada y que la Guardia Nacional 
no puede arriarla. Ni puede Wall Street ni su agente de la bolsa. 
Ni las Sherman o las Gélrand 
empuñadas por los marines al borde de la zanja, 
"Los guerrilleros se deslizan en callejones 
de luces borrosas..por la lluyla, / asaltando el cuartel" nos lnform& 
el poeta Horacio BermCidez que los h~'Vmo. Como los ve 
todo el pueblo de Nicaragua resplandeciendo bajo SU!. boinas oscu111s. 
Los guerrilleros sandinlstas armados de fusiles autom,ticos 
saben que la revolucf6n es un J)U1tltrn 
ll'n es1ante en una escuelita / tode llena de liplces y papeles 
como quería que fuese el poeta Mario Cajlna. 
Ahora sus disparos aterran a los diputados en su parlamento 
a la familia Somoza dueña del 30 por ciento de las tierras 
de cultivo del país 

a los otros bandoleros que se esconden en los 
avisos luminosos 

de la General Motors y la United Fruit. Pero todos 
están condenados a que sus retratos sean borrados 
para siempre 

por la lluvia. 



11. 
Las demás noticias vendrán luego haladas por el Cassidix 
Nicaragüensis que es un pájaro nicaragüense que vuela en octubre 
o noviembre 

traerán el verdor del pajonal recién amontonado 
el sonido de la patria nueva conseguida 
PATRIA LIBRE O MORIR en este instante 

patria 6nicamente libre 
después. . 
Se hará el recuento de nuestros muertos para colocar sus nombres 
a la entrada de los parques cubiertos por la grama 
de aquellos que nunca dijeron que morían por la patria 
sino que murieron 

entre ellos Leonel Rugama poeta de 20 años 
asesinado por los chacal!!$ de la Guardia Nacional. 
El lago de Nicaragua se habrá calmado para entonces 
dejando pasar las barcas que conducen a las muchachas con flores 
prendidas en el pelo en busca de mozos con los que habrán 
de unirse 

libres al fin para poder amar. 
Oué dorados se verán los frutales administrados por campesinos 
sin Standard Fruit 
que frescas sonarán las sirenas de las fábricas una vez arrancado 
el cartel que anunciaba Goodyear 
y la sonrisa de César Augusto Sandino será el (mico neón 
que permitiremos grabar en lo más alto de los edificios. 
Entonces podremos decir con Coronel Urtecho 
"Ya brilla el sol en los bancos de arena" 
y será cierto. 

octubre de 1978 

.. ·' 



ENCUENTRO CON EL POETA ERNESTO CARDENAL 

8.30 pm. 
6000 personas rodean el escenario vacío de la Concha Ac<.istica 
del Campo de Marte 

el grass apretado bajo las suelas de goma Indica 
que las dunas de colillas de cigarros y envolturas de chocolate 
están ahí desde hace 4 horas con el prop6sito 
de convertir el campo en una inmensa escultura en movimiento 
mucho más grande que las construidas por Fldias o Calder 

y más sucia 
pero a la vez más hermosa. · 
Muchachas con granadas en la boca se desatan la blusa 
mientras enredan su cabello en las ramas inquietas de los robles 
y nunca el drlll azul contuvo m11s" frutos curvos 
reclinados sobre el prado. 

8.30 pm. 
Los obturadores de las Pentax o las Canon pueden modificar 
el curso de la vida 

todo depende de la intensidad 
y velocidad con que se percibe la luz 
1/1 O de segundo bastará para convertir la oruga en helic6ptero 
el balbuceo de un parlante en algo semejante a un clavo raspando 

aluminio 
pero los amantes continuarán rozándose el sexo con los dedos 
en la noche ilumlnada por reflectores. 

8.31 pm. . 
Sucede entonces. La tramoya desprende un hombre delgado 
con boina oscura y chaqueta olivo haciendo ondular barba y cabellos 

blancos 
asombrado ante los puffos apretados agujereando el cielo 

. .SE SIJ:NTE SE SIENTE SANDINO ESTA PRESENTE 
como si hubiese confundido el·lugar de la cita ataviado con banderas .. 
rojas-negras con las siglas FSLN 

que saludan al poeta de Nicaragua. 
Sonríes apenas mientras levantas los brazos 
y pienso que recuerdas al poeta sandinista muerto a los 20 años 
en la casa celeste frente al Cementerio Oriental por h,1 (3u¡1rdi¡t 
(la casa humeaba y un guerrillero que escribía versos 
yace tirado en el suelt 1rechando su.,ar;u,rr-~::.'ldora M- 3). 



8.31 pm. 
No dijiste nada mientras tu bolígrado recorría la ho}a en blanco 
de mi ejemplar de "Orkulo sobre Managua". 
No hablaste 

y me parece que nunca podrás estar solo 
. frente a la noche ospaclal. 

(EPILOGO) 
38 horas y 3 minutos dEl$pués leo un poema en homenaje 
a Nicaragua en tu presenr.ia. 
Ya no son 6000 personas las que osCtJchan 

quiz! apenas unas 400 
pero cuando hablas 
se encienden todc .. los botones ON de las grabadoras 
la cinta de los cassette cascabelean y siento la piel aflorando 
por encima de mi camisa a cuadros. 
Sé entonces que no s61o Sandino sino Ernesto Cardenal 
estará también siempre presente. 

d 



luis rebaza ---=----------

ULTIMOS MOMENTOS DEL INCA 

Cajamarca 
el ajedrez 
es clara la muerte 
la matanza en la pelea 
la jugada azul del rescate 
Flores de piedra en la ruta 
laderas de sol abismos 
viento en el rostro 
como hojas de maíz 

Esta vez en la torre 
habrá un arcabuz que dispara 
y todo será 
sonido de caffas 
ante. los pasos 
que derrumban 
el Cuzco 



roger santivañez 

LAS ARMAS PEFq)IDAS 

Amo lo entrañable de las flores de plástioo 
y las oortinas que en la noche ocultaban a Íos grillos 
y a mi soledad 
Desde estos versos recuerdo la luz solar del patio 
el aire largo que de él sentía en las noches del verano . 
y cabía el entusiasmo en la máquina encendida 
mi hermano preparaba raspadilla, hermoso o moreno 
después de la siesta 
oomo un detenimiento 

A esa belleza de silencio 
de luz que duerme bajo el vestido de las chicas acostadas 
de ventana abierta a las 5 y 30 de la tarde, 
al lejano motor del automóvil que pasará por la avenida, me remito 
y que no habrá nada más por un buen rato 
sobre el tiempo que mis padres me han legado 

Ya no he vuelto por allí, sin embargo he comprobado 
que las piedras de la pista ya no brillan (que hay cemento) 
y que el piano está tan desafinado que da risa (o que lloramos) 
pero lo hacemos ocultos (yo por ejemplo en estas líneas) 
pretendiendo no herirnos, no dolerse 
sino tomarnos una foto bajo un cielo de algarrobos 
al frente de la incertidumbre, que sonreímos 
y que estos muchachitos van frescos o melanoólioos 

1Saluc!i"aicánzam~s· ¡fdl!Cit' · ·· · • • • · 
como que normalmente hemos permanecido solitarios 
pero hemos sabido qué soñaban los taxistas, 
los mecánioos, el portero del Hospital Obrero 
y los he visto trabajando para llegar con algo por la tarde 
Era mi calle, 'tio lo olvido 
y yo quería cantar con lo más íntimo de su esfuerzo 
volver a caminar por el barrio antes que las casas mueran 
cuando son las 4 de la tarde y hay una resolana inmóvil 
hay una muchacha que yo no volveré a tocar 
y tendremos canícula, viento vier.rto 



EL NORTE 

Si he de volver, adónde voy a mirar 
si hay una sombra de plástico en el suelo 
hacia allá, hacia el sol cetrino de sus faldas 
de sus blancas blusas sucias por la tierra 

Qué terral de chicha, qué clarito más dulce 
se nos viene y yo recuerdo a la Gertrudis 
tan vieja y tan borracha como sus ojos rojos 

T.Qdo arde desde el fondo mientras cuelga 
la carne sesinada y las aves son mis moscas 
que sin pánico y sin asco brillan como suaves zarandajas 
Y cuál de las Farfán tenía un diente de oro? 

Oué haré cuando no quede sino un sueño 
cuando el humo y las chispas no me alcancen hasta el Rímac 
Y no hable más que del carbón, má.s que 
del burro que ahora llora 
y en El Carro Hundido se alce, triste y feliz 
una débil banderita blanca. 

LOS PUEBLOS 

Camino de los pueblos d el norte, va el sol 
y es así de simple 
como la pobreza de aquellas poblaciones 
en que la tard e duerme envuelta en tierra triste 
Allí están los burros, o la caña 
para matar de silencio o de belleza el paisaje 
allá la luna cuando nadie se acuerda de mirarla 
Esta es la historia de los ríos 
de los valles más extraños siempre al borde 
de un desierto 
amplio y largo hasta el pánico 
Son esos pueblos. Los más solitarios 
se hunden en la arena 
y no hay todavía avisos luminosos 
sino la misma soledad de algunos años antes 
~sos son los pueblos que siguen aguardando 
con sus techos de paja 
con un aire que muere sin los barcos 
Hay una bicicleta sobre la calle asfaltada 
suponemos que están doblados hacia el sembrío 
y que el sudor no mancha los arroces 
sin embargo siguen perdidos 
el país no existe sino un puente 
que ha de llevar a alguna parte 
Nada nos indica que conocen 
sino sólo que viven deslomándose 
que las noches avanzan como un vaho 
y que es bien poco 
lo q ue en realidad les pertenece. 15 
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POEMA SIN NOMBRE 

. Bueno, y qué puedo hacer sino largarme 
Es decir que subo al sexto piso y me' contemplo 
con los cuatro cerebros de los hombres 
ocultos tras mazmorras, tras cárceles que nunca comprendí 
Y cómo voy a limpiarme la camisa 

. con este cielo débil, ~n esta oscura pieza de cartel 
cuando estoy llorando sentado frente a un plato 
dificil de cortarme la cabeza una de estas noches 
y cansado de acechar con tanto amor 
al bestia que es el hombre, que es su premio 
y que no necesito decirle que lo tiemblo 
y que no sé cómo llamarlo 
y que lo llamo sin embargo con un sueño 
que perdí en los arrozales 
hermosamente abrazando en silencio 
a los que matan desesperadamente 
porque ya no aguantan, 
y disparo un beso al que come barro 
al que le duele soñar, tener imaginación 
y no tiene ni dolor 
y estoy escribiendo bajo la presión de la TV 
bajo el duro resplandor de mis muelas 
que me silban sin decirme que te quiero 
Y aquí esta chica limpia el piso y la mesa y barre 
y no sabe quién es, no sabe dónde labra 
su destierro, ni siquiera que por ella se puede sufrir horriblemente 
y canturrea 
y le he robado seguro que le robo 
ahora los vidrios están rotos y los bodegones son absurdos. 



PRELUDIO DE tJNPAIS INCENDIADO 

Estar parado en forma densa y lígera 
entre la multitud que abandona 
las fábricas, las oficinas, los delgados 
atardeceres como oleajes de humo y aceite 
que esparcen silencio y desperdicios 
por·caHes desiertas·en la noohe 
Estar recordando el pelo sobre 
los hombres de una muchacha, observando 
en cada gesto de la muchedumbre 
un además que se levanta como un pájaro 
al que no se le permite volar 
Ciudad que a veces se nos sale por la sangre 
poblando de un odio maravilloso las plazuelas 
en que el pueblo se reúne y canta y delibera 
por encima de los días y las horas condenadas 
al trabajo, lentamente, el tiempo 
es un tren o es un río o las columnas 
que frecuentan imágenes de un mundo diferente 
donde el ruido se transforme en la armonía 
y podamos sentir el movimiento de los árboles 
el movimiento de los micros que aceleran 
y rompen las cercas 
y destruyen el jardín de los barrios de la burguesía 
Período de la destrucción de las máquinas 
dijo Mao Tse Tung 

Amanecer. La tierra es azul y el agua verde 
el viento sosiega y se enfurece, corre 
como un grito preñado de ternura 
Los 4 confines del mundo 
hoy día los comuneros han recuperado la tierra 
porque todos recuerdan haber sido despojados 
y ella no ha pedido ahora 
agua para sus largos cabellos de yerba 

En el silencio 
Pukutay hemos dicho 
como en el corazón de quien abriga un canto próximo 
el alba no es un día más que se abre 
sino esta exacta forma de apoderarse del tiempo 
Los comuneros avanzan por la ladera 
nadie podrá detenerlos 
la guardia civil prJ!para sus armas 
nadie podrá detenerlos 
los mineros copan íntegramente la Plaza San Martín 
Hay un sudor amargo que nos habla 
de una lluvia eternamente bella 
creada entre los hombres por el sueño y el dolor 
los transeúntes se han quedado detenidos 
un instante, los relojes de la catedral han estallado 
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UNA LECTURA DE 'ALTURAS 
DE MACCHU PICCHU' POEMA 

DEL CANTO GENERAL DE 
PABWNERUDA, 
ESCRITO EN 1950. 

I ' 

En el poema La lámpara en la Tiem del 
Canto General, se manifiesta que antes de 
la conquista espafiola, el hombre, la raza;­
sojuzgada, los vencid~s, eran uno con la 
tierra; vasija depositaria de los secretos de 
ésta. Pero luego con la avalancha cultu~al 
de Europa que se produce c~n la con9u_1S· 
ta todos los secretos de la tierra, el 1dio· 
m;, la religión, quedaron 5e:pultados bajo 
el silencio, la sangre y el olvido. 

Pero no se perdió la vida, a pesar del· 
nombre nuevo, falso, de América que se 
le impuso a la tierra conquistada. En la ci­
ma más alta, como el huevo de un eón· 
dor: Macchu Picchu, esperanza 

de la palabra 
no nacida 

de Espafia. 

El amor de toda América, los vencidos 
como raza y cultura, venerarán a Macchu 
Picchu por lo secreto, es decir, lo no pro­
fanado de sus piedras; la vista lejana del 
río sagrado, la esperanza del resurgimien­
to no de la cultura incaica sino de toda 
. América sacud.iéndo~ .de la act_ual d9_mi· 
nación que evidentemente no es española. 
Esto se- manifiesta en los venos de la pri· 
mera estrofa hace volar el polen de su co­
pa amarilla, que salga la esperanza, la vi· 
da la rebelión de los vencidos, que salga 
de' la copa de oro es decir del lnti, el Sol 
primero. . . . 

La vida se encuentra en ese paisaJe apa­
rentemente hostil, donde el sol derrite la 
nieve que es agua cristalina y la aurora 
de rodillas rojas tan cercana a las auroras 
rojas de los pueblos contempla al hijo cíe-

go de la nieve. Wilkarnayu apenas rnurrnu­
n un idioma que-trata de ser acallado,}'Of 
los seguido~ de los qúe encadenaron la 
violencia y los elementos de h'beración 
condenados a resistir en lo alto de las pu­
n.u, como 101 rayos. 

Pero la lucha entre dos visiones del 
mundo, dos esperanzas, es cotidiana, y 
la visión de la mayoría oprinúda va ero­
sionando la realidad como gotas de agua 
sobre piedra. América, el Amor, no debe­
rá lamentane cuando alcance a Mácchu 
Pi<:chu subiendo Poi' sobte Jl~pieate~ · ~ :-
despeñada de la supuesta civilización. 

Hay la necesidad de fundirse con el 
verdadero ser el reino muerto vive toda­
vía y el tiempo es marcado en el lnti Wa­
tana por el vuelo del cóndor sanguinario. 

En la segunda p~ del poema hay una 
constante adjetivación que opone y unifi­
ca el aire, fuego y agua, los tres elementos 
de la tierra. 

Polen de piedra, lámpara de granito, 
pan de piedra, nave entemda, manantial 
de piedra,geometría final, libro de piedra; 
todas figuras de la esperanza, de la civili­
zación detenida, de la vida y la violencia 
petrificada, pero dialécticamente cam­
biante, no muerta; como en los mitos an· 
dinos, donde los cerros hablan, se mue­
ven, tienen la facultad de dirigir destinos, 
con la fuerza de las manos de pwna de la 
roca sanguinaria de un vendaval sostenido 
en la vertiente. En las cumbres se encuen­
tra nuestra patria pura que cumplirá el rol 
de campana patriarcal de los dormidos pa­
ra verdaderamente ser una piedra amena­
zante un volcán de manos una ola de pla­
ta que con la violencia del trueno frío y 

.. :la acQPP. d:e1 .aire ptet!p\~ !4 ~t;aratB: O&- . 
cura porque así lo aeftala la clil:ecci6n del 
tiempo. 

VAYA ESTA INTERPRETACION 
PERSONAL ESCRITA EN PLENA EPO­
CA DE VIOLENCIA Y REPRESION CO. 
MO UN HOMENA)p A LO$ CAMP~Sl­
NOS QUE LUCHAN POR LA TIERRA A 
LOS OBREROS QUE LUCHAN POR EL 
PODER Y A TODOS LOS QUE ADSCRI­
BEN EL PROGRAMA DEL GOBIERNO 
POPULAR/ 



fawaz turki /vERs,oNEs oe ele o nora f aleo 

.. . 

PREGUNTAS 

Les he preguntado 
un mi116n de veces 
por qué no me han devuelto 
mi huerto robado, 
les he preguntado 
un millón de veces 
por qué han rebuscado 
mis bolsillos 
despojándome 
de mi humanidad. 
Cuídense, 
porque hoy día 
no volveré a preguntar. 

EN TIEMPOS DE TORTURAS 

lPor qué me torturan 
por qué me torturan 
por qué han llenado nuestro valle de lágrimas 
y desnudado a nuestro pueblo en la tormenta? 
lPor qué esc..ipen sobre el recuerdo de nuestros soñadores 
y ríen ante los débiles latidos de nuestros niños? 

• • · lPor qué despojan a nuestros campesinos de su trabajo. 
y llenan los calabozos con los que amamos? 
Y· por qué finalmente 
me preguntan 
por qué debería rebelarme? 

\ 
\ 

' \ 
1 

/ 



ALEGATO DE INOCENCII'. 

Todos los hombres y todas las mujeres 
todos los dioses 
y todos los ~nf!E!!~ _ . . 
atestiguarfm en mi defensa. 
Jamás he pecado, 
nadie ha sufrido 
bajo mis manos. 
Sin em_qargo el dolor se ha convertido en mi maestro 
la opresión en mi ama. 
Todo lo que aprendí en la vida 
lo aprendí como discípulo, 
Todo lo que realizo en la vida 
lo realizo como esclavo. 
Ahora debo rebelarme. 
Debo rebelarme . 

. Al publicar estos poemas del poeta palestino Fawaz Turld (Haifa, 1940), La Sagrada 
Familia rinde homenaje al heroico pueblo palestino que mantien.e una intensa y denodada 
lucha por la recuperación de su territorio de manos del sionismo, comparsa del imperi~- · 
mo yanqui Los poemas que damos a conocer pertenecen al libro POEMAS DESDE EL 
EXILIO y son una excelente muestra de la calidad de la poesía combatiente de los pue­
blos oprimidos del Tercer Mundo que luchan por su liberación nacional i por el socialis­
mo. La traducción del inglés ha sido hecha por Eleonora Falco. 



Enrique Sánchez Hemani 

LUIS HERNANDEZ: RAZON DE 
UN HOMENAJE 

Cuando Marx expresó au admiración 
por la obra de Balzac, lo hlzo a sabiendas 
de la posición idealista y monárquica que 
tenía el autor de "La Comedia Humana". 
l.enin llamó igualmente "espejo de la re· 
volución rusa" a Tolstoi cuando éste no 
comprendió ni apoyó la causa de los bol­
cheviques rusos. ¿Qué es lo que impulsa 
entonces a los cllsicos del pensamiento 
socialista científico a fonnane j\µcios de 
tal naturaleza? La respuesta nos la da En­
gels: "& cierto que Balzac fue, política· 
mente, legitimista; su gran obra es una 
contínua elegía a la inevitable ruina de 
la buena sociedad, todas sus simpatías es­
tán con la clase condenada al ocaso. Pero, 

a pesar de ello, su sátira no es nunca tan 
punzante ni su ironía tan amarga, como 
cuando hace entrar en acción procisamen­
te a loa hombres y mujeres con los que 
más profundamente simpatiza, es decir, 
101 nobles. Y los únicos hombres de los 
que 61 habla coq franca admiración son 
sus m.ú resueltos adversarios políticos, 
los h6roes tepublicanos del Ooitie-Saint· 
Merry, los hombres que, en aquella 6poca 
.(de 1830.a 1836), eran los ver~deros re­
presentantes de las masas populares., (En· 
gela a Muguet Harknesa, Abrll de 1888). 
La extensa cita que hemos insertado aquí 
es doblemente importante; en primer lu­
gar nos aclara los presupuestos con que 
cuentan los clásicos al juzgar una obra de 
arte y en &egundo lugar, dan un ejemplo 
real de la forma como funciona la teoría 
del reflejo en el arte. Tenemos entonces 
que a pesar de la ideología política de 
Balzac y Tolstoi, los clásicos aprueban su 

obra; esto porque el verdadero artista 
tiende a tener una visión materialista es· 
pontánea de los fenómenos sociales (lin 
perjuicio de su concepción del mundo, a 
menudo aemiidealista o ideallsu) que ha­
ce que reflejen en sus obras, si no todos, 
algunos de los upectos esenciales del de· 
aarrollo histórico en un sentido progresls· 
ta. Y aquí tomamos la categoría de pro­
greso como oposición a la de reacción que 
en Umünos políticos es igual a la unidad 
contradictoria revolución / contrarrevolu­
ción. Por supuesto que much.u veces la 
peculiaridad de la obra de ute hace ver 
aparentemente su incomparabilidad con 
la realidad. pero esta incomparabilidad 
es solamente aparente, .. ,unque se trate 
de una apariencia necesaria pertenecien· 
te a la obra de arte" nos dice Lukács. Y 
esto porque la realidad es siempre más ri· 
ca, nw variada que toda ley, por lo que 
toda forma de conocimiento (incluido el 
que se da por medio del arte) aparece 
siempre bajo la forma de lo relativo, de 
lo s61o aproximadamente correcto. 

Hemos dicho todo este preámbulo no 
· por nada. Creemos que nos va a dar los 
elementos centrales de razonamiento pa­
ra enfocar la obra p~tica de Luis Her· 
nández con el objeto de aproximamos 
unos pocos pasos más que los que hasta 
ahora se han dado en la interpretación de 
sus textos. 

Se ha hablado con frecuencia que Luis 
es el poeta de la bnpecable soledad, con· 
fun~ndosele con los que hacen de la so­
ledad la coraza que les permite aislarse 
del mundo porque ansían regresionar -en 
fonna no coD!ciente- a 6pocas feudales 
donde el artista recibía cierta estabilidad 1 (pago) por su obra, haciendo de ella una t 
mercancía que remataba al postor mejor, \ 
y que como· en el momento actúa1 esto 
no será mú posible huyen en vez de en- 1 
frentarse ·a la nueva lituaci6n. O en el 
mejor de los casos se le agrupa con los 
indiferentes o agnólticos dentro de un 
sistema social donde la indiferencia es 
sinónimo de complicidad. 

En contra de estos juicios, creemos 
que Luis -a pesar de su soledad o quizá 
por su soledad- intuyó en su espíritu de 
artista aut.6ntico cual era la dirección por 



la que marchaba la historia. Su poesía iró­
nica, sarcástica no está construida para el 
recreo interlorista, se enfila por el contra· 
µo contra los que se constituyen como pi· 
lares de la sociedad burguesa: el clero, los 
militares, la alta sociedad, la burguesía al 
fin y al cabo: 
CRONICA SOCIAL DEL ALTO MUNDO 
A, B y C agasajaron / Con motivos X a 
D./ Pudimos ver a/ E, F, G, H, l. J, K, / 
L, M, N, ~. O,P, Q, R,/ S, T, U, V, W, Y 
y Z / Además de otros rapaces y psitaci­
formes / De menor welo. 

O el poema aquel donde la reiteración 
del uso del grado de General provoca una 
situación de absurdo que trasluce una 
burla por la investidura que a menudo to. 
ma el que lo posee. 

Pero no solamente los personajes del 
sainete diario que vive la burguesía son te­
ma de poetización para Luis. Lo son tarn· 
bién los especiales acontecimientos en 
tomo a los cuales la burguesía forja y re­
fuerza su sistema valorativo: 

POEMA AL SESQUICENTENARIO 
Inquietas se agitan / En sus pasarelas w 
misses / Hoy se elige / Sei'iorita Perú / 
En el Hospital del Niño / Penan infantes / 
Y Pseudomonas / Son las doce de la no­
che / En Radio Nacional / Que la Patria / 
Al Eterno elevó. 

En coherencia con lo anterior y como 
muestra del camino que Luis vislumbró 
como válido a seguir están ios poemas que 
dedicó al Che Guevara, Salvador Allende 

y aquel donde menciona a Lenin hacién­
dole parte de un ambiente de descansada 
serenidad (ver La Gran Pascua Rusa). 

Vemos entonces que por impulso de su 
época fue sensfüle a la corriente histórica 
que transformará a la humanidad y reacio 
a todo lo que füa contra ello. Pero no 
queremos hacer de Luis el pontífice de la 
poesía revolucionaria que no fue, por el 
contrario sei'ialamos su inmadurez polí­
tica que no logró dar el paso siguiente que 
${ avizoraba cuando escribía, su persona­
lidad angumada de pequefio burgués que 
no llega a confiar totalmente en las fuer­
zas sociales que acaudillarán la revolu­
ción. Están, así, su no oculta preferencia 
por la droga y su temble suicidio. 

Contraponiendo a esta exposición se 
podrían agitar las constantes referencias 
cultas que emplea en su poesía tomándo­
la hermética, no popular. Pero veamos; 
cuando Luis acude a nombrar a Men­
delssohn, Kiekegaard o Keats no adopta 
la pedante actitud del que se siente por 
encima del común, sino que continua 
siendo "Luisito Hemández campeón de 
peso welter'', el muchacho de barrio que 
trasgrede los ambientes cultos para pro­
fanarlos y quitarles la falsa careta de adus­
tidad con que se esconden para hacerse 
impenetrables por el pueblo. Así, los mez. 
cla con los Beatles, Joe Cocker, músicos 
de rock muy conocidos por los jóvenes e 
inaceptados al lado de los músicos clási­
cos por la crítica de arte burguesa en ese 
afán de bajarlos de su pedestal. O los 
expone en situaciones como la del poema 
Portrait: "Ortega y/ Gasset / y cassette." 

Luis se sintió siempre el muchacho 
.. que recorre los parques / Con el suel'l.o 
y el humo / De los ciganillos en los / 
Cineiqa.s CineJJla Fantasía / ~in~rna Astllll. 
Cinelandia / Beverly •.. •t, cines populares, 
de barrio que simboliz.an el mundo con 
el que se identificó. 

Sin riesgo a magnificar y salvando dis­
tancias con Balzac o Tolstoi, creemos que 
Luis tuvo el suficiente talento para pene­
trar en la realidad y dejarla reflejada en 
sus poemas, con lo que gana un sitio en 
el legado cultural que los artistas y escri­
tores del presente debemos de entregar a 
nuestro pueblo. 



EDGAR O'HARA 

POSDATA 1979 PARA DALMACIA RUIZ - R 

Casi era zambo y medía 
un metro sesenta y cinco. 

Nadie sabe 
c6mo sufrían las letras 
bajo el peso de su mano. 

Nadie sabe 
quién era excepto los búhos 
lectores de poesía.· 

La Revolución reparte 
en proporciones el sol 
y la luna. 

Luis Hernández 
será de todos por cierto 
con la sonrisa el placer 
las obsesiones del mar. 

(12-1-79) 

Enrique Sánchez Hernani 

Perro Negro, 31 Poemas: 
EL NO TAN DISCRETO ENCANTO 
DE LA BURGUESIA PERUANA 

, . 
Sin amor en nuestras almas 
ni dinero en nuestros abrigos, 
no · fiu'éae!/'dec/t'que estamos "Sa-­

(tisfechos. 
MickJagger 

(Epígrafe del libro PERRO NE­
(;RO, 31 POEMAS de Mario 
Montalbetti. Traducción literal 
del original en inglés). 

En 1844, en sus célebres Manusaitos 
Econ6mico-Filos6ficos, Marx señalaba 
que "La perversión y la confusión de to­
das las cualidades humanas y naturales, la 

conciliación de las imposibilidades, el po­
der divino del dinero, están impllcitos en 
su esencia en tanto esencia genérica alie­
nada, alienante y auto-alienante de los 
hombres". Traemos esta cita a colación 
por que deseamos evidenciar el proceso 
unitario que va a seguir la poesía de Mon­
talbetti -desde el epígrafe al último poe­
ma- para convertirse en eficaz represen­
tante de los intereses, visión del mundo, 
concepr,i6n estética de una clase social: la 
burguesía. 

A riesgo ·de parecer detallist~conside.-. . 
ramos que el epígrafe de PERRO NEGRO, 
al margen d~ los niveles de inconciencia 
en que se haya decidido su inclusión, es la 
simple demostración de la opción históri· 
ca que ha tomado Montalbetti en favor de 
la burguesía. La posfüle admiración al fa. 
moso cant¡mte de rock y el presunto ho­
menaje que se le haya querido ofrecer es 
tan sólo la apariencia de esta manifesta­
ción ideológica; la esencia se devela al 
comprobar la implícita apología del dinero 
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presente en el texto, ya que sin poseerlo 
nuestro poeta no podría decir "que esta­
mos satisfechos". Su poesía será entonces 
el medio para adoptar al sistema capitalis­
ta (simbolizado por el dinero) como nor­
ma valorativa de todas las cosas, incluida 
su particular concepción de la belleza. 

Partiremos afirmando que la literatura 
pertenece a la superestructura, en tanto 
representa un reflejo artístico de la reali­
dad objetiva, tomando partido a favor o 
en contra de la base material donde se ori­
gina, ubicándose en uno de 'los polos de 
la contradicción entre las clases sociales, 
velada o abiertamente. Una vez señalado 
esto, iniciemos nuestra lectura ideológica 
de los textos. 

La identificación con los valores bur­
gueses comienza en Montalbetti con la 
defensa de la propiedad privada, en tanto 
ordenamiento social y el fin a perseguir 
para encontrar la realización humana. Pa­
ra ello recurre a identificarse con Cayo 
Mario (1): "Mario, Mario, Mario / tú no 
utilizabas bifocales /y hasta donde recuer­
do no eras miope / y la ciudad se desmo­
ronaba frente a ti". La identificación aquí 
es evidente: son los rasgos personales del 
poeta los que se describen. Continúa en­
tonces: "Corriste acaso a salvar la despen­
sa, / a confortar a las mujeres, / a suspen­
der el circo?/ Moriste de viejo, Mario / 
sin saber hablarle a una manzana". Mario 
muere inútilmente -según Montalbetti­
sin haber ensayado la defensa de los valo­
res que le hubieran ennoblecido: la pro­
piedad privada (la despensa) y el maclús­
mo (confortar a las mujeres). No hay duda, 

. ~stamos ¡i.nte ,~os rasgos característicos 
del sistema capitalista qúe'' ya n'o -cayo 
Mario sino Mario Montalbetti se encarga 
de defender. 

La misma actitud se observa en el poe­
ma PARA SENECA: "Viste Séneca, /na­
die ama a su mujer porque es hermosa / 
sino porque es I~ Sl!YB". La relación. de 
propiedad frente al objeto (mujer) es lo 
que determina el afecto; éste no parte de 
la relación armónica entre el elemento 
objetivo y el subjetivo, entre el ser y el 
objeto, sino de la comprobación de perte­
nencia. 

Pero donde se halla más desarrollada 

esta inclinación es en LLEVA AL MA­
RRANO MAS ALLA DE LOS CERROS. 
Aquí se introduce al lector dentro de una 
atmósfera afectiva para causar la sensa­
ción de pesadumbre producida por la par­
Hda de la amada, y uno de los elementos 
a los que se acude para lograrlo es el si­
guiente: " ... y tú no jugarás con el perro/ 
pastor que mantiene unidas las ovejas del 
rebaño", donde como algo natural se des­
liza la idea de que un objeto (el perro) 
pueda causar asociaciones placenteras 
porque reserva del peligro la propiedad 
privada (el rebaño). 

De la misma forma se continúa desem­
barcando contrabando ideológico en el 
resto del poema: "saldremos juntos a con­
templar la Luna (las lluvias / habrán cesa­
do) y entonces ii1c1 dirás/ (los pinos apenas 
se mecen con el viento / la cerca de las va­
cas necesita repararse)/ que mañana partes 
para las montañas". Dentro de los sugesti­
vos elementos que reúne Montalbetti para 
causar la atmósfera del amante doliente 
incluye "la cerca de las vacas necesita re­
pararse". Une la Luna, la lluvia, los pinos 
mecidos por el viento con una cerca que 
protege .. . la propiedad privada, represen­
tada esta vez por las vacas. El poeta nos 
trata de inducir a que nos formemos la 
idea de que esta reunión puede ser apaci­
ble, lo cual es cierto pero sólo para la clase 
sócial que basa su existencia como tal en 
semejante forma de propiedad: la burgue­
sía. 

El autor de PERRO NEGRO ... además 
es consciente de pertenecer a la clase so­
cial que aludimos. En el poema UNA 
REALIDAD QUE SUBYACE A TODO 
LO QUE SE HA VENIDO SEÑALANDO .. 
nos dice "No hay más bosque que el opa~ 
co / bosque de mi 'historia", que no es la 
lústoria de las relaciones humanas en ge- · 
neral, sino la correspondiente a un especí­
fico sector de ella: "Mi tf4compró una fin­
ca vive de sus rentas ... / ... / ... el sindico 
promueve / almuerzos y lanches con los 
notables /haraganes ... ". Estarnos ante la 
burguesía descrita hasta en sus más imper­
fectas costumbres: " ... mi tia/ jugando 
canasta haciéndole trampas a mí madre", 
Deja asimismo evidenciado su temor-

1 

repulsión por las clases 'oprimidas a quie-. 



nes describe como ·~ .. jorobados enanos/ 
qus mendigan una limosna bajo el campa­
nario'~ 

Se podría argüír que estamos siendo 
subjetivos, que tales "jorobados enanos" 
no simbolizan a las clases desposeídas. 
Pero si nos atenemos al hecho de que 
Montalbetti tuvo que tomar de la realidad 
concreta los elementos para consJruir esta 
imagen observaremt>s que n<'.1 pudo hacerlo 
más que de aquellos que al estar despose{. 
dos de hasta las más mínimas condiciones 
materiales no tienen otra alternativa que 
mendigar o trabajar por salerios misera­
bles que bajo las condiciones de alienación 
impuestas por el capitalismo viene a ser lo 
mismo. 

En el POEMA SOBRE LOS CARROS 
PEQUEÑOS es la burguesía la que se an· 
gustia, interroga, complace; ninguna otra 
que no tuviera su poder adquisitivo usta· 
ría t· : eta a OS'" 1s ínfimas desventuras: 
"jueves; la gente se pregunta/ qu6 tan se­
guros son los carros pequeños?/ son tan 
peligrosos como dicen// lo, pasajeros?/ . •• 
/ (pero) t ienen mejor vejez que los pesa­
dos/ carros americanos". Solucionada la 
angustia a favor de no sólo los autos pe-

queños sino del molde de vida que repre­
sentan, la sociedad consumista del capita­
lismo. 

Pero la entrega del poeta a la burguesía 
no se de sin luc:ha, en todo caso no anta­
gónica. Es la lucha del intelectual aislado 
resistiéndose a ser absorbido por el frío y 
cruel oficio de amasar dinero: "mi muj1. 
quiere por supuesto a un industrial / antes 
que a su paáré y / aún antes que a'su ma­
dre y/ por supuesto antes que a mí". P&­
ro como alternativa opone solamente su 
queja y una recriminación moralista: "El 
partido no tiene lema / pero b;>davfl" te 
recuerdan lo'$ muchachos/ con cariño: / 
" Ni en tiempos de Ociría se robó tanto". 
la moral del demócrata burgués oponién­
dose a lo que constituye una feroz opre· 
si6n de clase, sin voltear la tortilla desde 
luego. 

lY por qué siendo Montalbetti un poe­
ta de la b•,r~ucsía es a la vez tll poeta del 
desamor, 1.: pesadumbre, la angustia, pues· 
to que se halla bajo el gobierno de su cla­
se? " No hay más amor que el perdido/ a· 
mor ni mé\s tristeza que el amor que habrá", 
nos dice en UNA REALIDAD QUE SUB­
YACE ..• 

Encontramos en Marx la respuesta: 
" ... la producción cap¡talista es er~miga 
de ciertas ramas de producción intE: lectual, 
por ejemplo, del arte y la po~ía". La alie­
nación como característica de la produc­
ción capitalista y la deshumaniz.;;ción del 
hombre que ella implica es el basamento 
de esta afirmación. La alienación que re­
baja la espontaneidad humana, la libre 
actividad (el arte y la pol?<'. í- " ' ·e Marx re­
conocía conformando lo ,w~ _; 11omlnaba 
vida genérica, aquella donde ni hombre se 
realiza como hombre) en det, im,imo tam­
bién de los hombrtiS que se dedican a ella, 
1mtre estos el poeta. 

,Al IIC9ctr equf nos detentmos a pensar 
en el epígrafe que escogió Montalbetti pa­
ra su libro. El poeta que rinde homenaje 
al eJemento que encarna por excelencia a 
la alienación, el dinero. Penosa situación 
para los artistas de la burg.ie,;fa , envueltos 
en las contradicciones generadas por el 
mundq que ellos se encargan de elogiar. 
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ANA LISIS DE DOS 'ARTE 
POETICA' DE JAVIER HERAUD 

. 

Tornando como fuente la edición pre­
parada por Hildebrando Pérez de las 
'POESIAS COMPLETAS' de Javier He­
raud (Campod6nico Ediciones, lima. 
1973), analizaremos dos poemas que ~o 
pertenecen a ninguno de los poemanos 
- éditos o inMitos hasta la publicaci6n 
de sus poemas completos- , pues se en­
cuentran dentro de los ·Poemas no reco­
gidos en boro'· . 

El análisis que efectuaremos se refiere 
a la concepción poética de Heraud basada 
en los temas que do1núun su obra y las 
diferentes constantes estilísticas. Por ·Ar· 
te Poética· entendemos, sencillamente, el 
concepto que un poeta posee de su y la 
poesía en general expuesto en un poema. 
Este concepto de la actividad poética no 
deja de lado la función que cumple la 
poesía y/o el poeta en el núcleo de una 
sociedad determinada. 

ARTE POETICA 

~I encuentro y el deecanso, 
el olvido y al.recuerdo, 
el reencuentro y el amor, 
elamoryla delesperacf6n 
del tiempo, son pAlldoc 
refla)os de mi pmabra 
gastada y nueva. 

El recuerdo viene a cada 
lnstan18: nunce sabremos 
11 somos hombres tan sblo 
del pasado o ,1 vivimos 
1610 para el futuro, o si 
1610 para el actual momento. 

El recuerdo se acumula y no 
retoma, en cada encuentro 
hey una vida, un descanso 

es siempre perder un poco de 
muerte, siempre que bajemos 
por una calle hebr6 piedras 
que nos repitan nuestra 
antiguas caminatas balo el sol, 
y que nos cuenten 101 caminos 
h•ta ahora recorridos. 

Pero el amor lo cubre todo: 
el amor as siempre un descanso; 
el amor es siempre un l'IIQ.lerdo, 
el amor ea siempre un mOYlmlento 

contra el tiempo, 
el amor es siempre el río, o 101 
mares, o los montas, una hierba 
caída sobre el hombro, un refugio 
que eguerda su retomo. 

Tal vez no he dicho nada. 
Acao ya todo estaba dicho. 
Pero segulr6 echando mis palabras 
al viento, segulr6 arrojando mis 
recuerdos al mar. 

o qulzél ml amor me estar6 escuchando, 
y as( renOYar6 mis palabras Y mi sangre, 
y yo seguiré escribiendo hasta el final. 

Este texto, ubicado entre los poemas 
finales de ''Varia lnvenci6n" y antes de 
los de Rodrigo Machado, fue escrito por 
Heraud en 1961, aunque no lleve fecha a 
pie de página. Pero se halla entre poemas 
que sí llevan la fecha 1961 y tres poemas 
antes del titulado 'En la Plaza Roja', don­
de se habla de 1962. Pareciera banal con­
siderar estas cosas, pero no es así tenien­
do en cuenta el vuelco tremendo en la 
concepción de la poesía o~rado en Hc­
raud entre 1961 y 1962 (fechas citadas 
en la segunda 'Arte Poética'). 

ESTRUCTURA FORMAL 

Conviene sefl.alar algunas caracterí.sti­
cas formales .del .poema en t$.~6_n. !l la 
presencia o ausencia de ciertos tipos de 
collBtrUcci6n del poema. En primer lugar, 
la ausencia de una métrica regular - los 
versos oscilan entre 6 y 14 sílabas- y de 
toda rima que no sea gratuita o ·casual 
a fin de verso. Sí es pertinente seffalar 
un rasgo que no se dará en el siguiente 
poema que estudiaremos: los versos ter­
minan muchas veces en diversos elemen­
tos gramaticales caracterizados por su de­
pendencia con otros, es, d~cir, por .la fal­
ta de un contenido semantico prop1~. Ta-



les elementos (artículos, conjunciones, 
adverbios, preposiciones, indefinidos y 
posesivos) dan lugar a varios de los en­
cabalgamientos que se producen en el 
poema. 

En segundo lugar tenemos ciertos re­
cursos estilísticos ya utilizados por He­
raud en poemas anteriores: 

a) ENUMERACION: 
el amor es siempre el río, o los 
mares, o los montes, una hierba 
caída en el hombro, un refugio 
que aguarda su retomo. 

b) ENUMERACIONES; 
CONlRAST ANTES: 
El encuentro y el descanso, 
el olvido y el recuerdo, 
el reencuentro y el amor, 
el amor y la dMespereci6n 

c) REITERACION: 

SUSTANTIVO 
el encuentro y el amor, 
el amor y le desespereci6n 

CONJUNCION - VERBO 
11 somos hombres tan s61o 
del pasado o· si vivimos 

ADVERBIO 
es siempre perder un poco de 
muerte, siempre que bajemos 

FUIURO IMPERFECTO -
GERUNDIO 
Pero segulri echando mis palabras 
al viento, setJJlri arrojando mis 
( •• J 
y yo ~lri escribiendo hasta el final 

d) CONSTRUCX::ION ANAFORICA: 
el amor es siempre un descanso~ 
el amor es siempre un recuerdo, 
et amor es siempre un m011imlento contra eJ 

e! amor es t.lempre el rfo, o los 
tiempo, 

ESTRUCTURA TEMATICA DEL 
POEMA 

La C$trofa inicial se encarga de presen, 
tamos elementos contrastados. Las dos 
siguientes estrofas plantean el desarrollo 

de uno de los elementos - el recuerdo­
vinculado a los otros ( encuentro, descan­
so, tiempo). La cuarta estrofa se ocupa 
del amor: éste, agente de la creación poé­
tica, engloba a todos los elementos de va­
lor positivo frente a la vida y al poema. 
Así, el olvido no tiene cabida en esta reu­
nión. La estrofa que sigue posee dos mo­
mentos: la duda sobre la validez de la 
poesía que escnoe el autor y la afirma­
ción de la palabra en el recuerdo y en los 
elementos naturales como el viento, el 
mar. Finalmente, el amor - esta vez en 
particular- es el encargado de confirmar 
la confianza depositada en la poesía. 

ANALISIS 

La presentación de elementos contras­
tados forma una enumeración. Conse­
cuencia de ella es la palabra poética, gas­
tada y nueva. Esta afirmación final, basa· 
da en adjetivos que se oponen mutuamen­
te, no es novedosa en Heraud. En la estro­
fa final de "El Río" encontramos el mis­
mo esquema: el río se disuelve en la llanu­
ra de agua no para morir, sino para iniciar 
una vida diferente. La poesía está aludida 
en el canto y el poema que bajan igual· 
mente como ríos a integrarse con el mar 
("en donde un canto o un poema más / 
sólo serán dos pequeños que bajan, / 
ríos caudalosos que bajan a juntarse / en 
mis nuevas aguas luminosas, / en mis 
nuevas / aguas / apagadas"). 

La existencia de la palabra poética os­
cilará entre la caducidad del lenguaje y 
su renovación. Pero aún la poesía emite 
un pálido reflejo de los elementos que 
conforman el mundo personal rlel poema 
y/o del poeta. 

Las dos estrofas siguientes son un t:-:i· 
· tamiento del· ·recuerdo como elémento 
principal en la experiencia particular del 
poeta. El recuerdo llega sorpresivamen­
te, pero el conocimiento de los actos an­
teriores y del presente en relación al futu­
ro es confuso. La incertidumbre respecto 
al tiempo en que se vive y la duda respec­
to al tiempo vivido aparecen nítidamente 
en las estrofas de "El Vmje". Todavía la 
poesía no tiene para Heraud una proyec­
ción social hacia el futuro. La poesía sin1e 
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para it1dagar en el recuerdo. Este se acu· 
mula y no retoma. Preocupaci6n bwca 
del poeta: la experiencia vivida, que for· 
ma parte del puado, puede no emerger 
como recuerdo, vale decir, como mate· 
ria del presente y del poema. Entonces 
son necesarios los agentes para la reme­
moriz.aci6n: las piedras que alguna vez 
pisamo, repiten nuestras caminatas bajo 
el sol y loa caminos transitados anterior· 
mente. 

La oposición vida-muerte csú unida, 
corno en •EJ V'aaje", a un encuentro revi­
talizador o al descanso como estatismo y 
esterilidad. Tambi~n la movilidad, en otro 
sentido, está asociada con "El Río", pues 
J¡,, encuentros se producen mientras el 
: . (poeta) 'baja' hasta el mar, de la mis· 
ma forma que las piedras repetirán mies· 
tros pasos en la memoria siempre y cuan­
do 'bajemos por una calle'. 

El amor es introducido en el poema 
como eje de todos los elementos hasta 
allí mencionados. Heraud entiende el 
amor en un sentido muy amplio. y la enu­
meración de calificativos merece un dete­
nimiento. 

El amor reúne en sí a elementos ex­
puestos en las estrofas precedentes: des­
canso y recuerdo. Pero a su vez resulta 
un movimiento contra el tiempo, ya que 
el amor es para Heraud la posibilidad de 
introducirse en los seres y las cosas. De es­
ta manera hace posible la pennanencia 
de ellos en el recuerdo, en la vida del poe· 
ta. El río, los mares, los montes - califi, 
cativos para el amor- nos colocan en el 
mundo conceptual y en la cxperiehci& del 
poeta. El río ~ace en los montes y baja 
lwta el mar para inlciar otra exi~encia 
("1 este sentido es útil ~itar los versos,de 
"E,uéi6n ~·: ''& mejor: lo reco­
miendo: / Alejarse poT un tiempo / del 
bullicio / y conocer las montañas ignora· 
das"' - " caminando un poco, / volteando 
haeta la in¡uierda, / ac Uega a tas monta· 
i\as / y a los ríos"). 

La hierba caída sobre el homhro puede 
ser una variante sugiriendo el otoño, si en­
tendemos 'hierba' como 'hoja'. En todo 
caso alude ciertamente a una porcion de 
la naturaleza. la hierba o la hvja, que sólo 
pm·<le caer (aunque también podrí:imo~ 

decir morir o nacer) en el otoño heraudia· 
no. 

El refugio que aguarda su retomo tiene 
asidero en "El Viaje", donde la casa 
paterna, física o como recuerdo, represen­
ta para el poeta una estancia libre del mal, 
un lug¡sr que lo protege del peligro ex ter­
no. 

Las dos últimas estrofas. nos exponen 
la traba en la creación y la solución que 
obtiene el poeta mediante el amor. Una 
vez constituida la base de la palabra poéti· 
ca., esto es, 1'1 amor como agente de la 
poesía y a su vez la única manera de pene­
trar en el mundo y acceder a él concep· 
tualmente, aparece i.; duda sobre la vali­
de1 literaria de esa palahra. El poeta pone 
en tela de juicio su produccion. Pero no 
significa que la confian1.a en la poesía, 
confianza basada en los recuerdos de su 
vida, vaya a desaparecer; por el contrario, 
el poeta seguirá escribiendo al comp:ís <lel 
viento y del mar (ya en " El Río" aparece 
el viento dirigiendo el camino del poeta· 
"voy bajando por / las rocas duras. / por 
el sentlero / dibujado por el / viento"). 

Asociada a la penúltima estrofa por la 
conjunción disyuntiva inicial, encontra· 
mos aquí una personificació n del amor a 
través d e la voz del poeta. Se trata d e 'mi 
amor' indefinidamente, de la posesión de 
una realidad que puede estar escuchando 
y/o esperando la, palabras d el poeta. Así, 
pues el amor renueva y confirma el poder 
de la poesía (la palabra) y la experiencia 
(la sangre) del joven Heraud. Sólo así po· 
drá escribir hasta el final. 

ARTE POETICA 
En verdld, en verdad hablando, 
la poesfa • un trabajo difícil 
que• pierde o II Pft8 
11 compil di tos .r,os otoftaleL 

(Cuando u no es joven 
y la flores que caen no M recogen 
uno esuibe y acribe ent,. las noches, 
Y a veces H lllflen cient05 y cientos 
de cuartilln ir,.sen,•bles. 
Uno puede alardear y decir 
" yo escribo y no corrijo, '°' µoemas uh.n de mi mano 
.:omo 11 primavera-qu, derrutnbaron 
los viejos cipr~ tle mi calle" /. 
Pero conforme pasa el tiempo 
Y 10! al\os se filtran entre las sienes, 



I• ponle• ve haciendo 
trabajo de elfe,.,o, 
arcille que .. cu- entre les men01, 
1rclll1 que moldeen fuego, ripidos. 

Y le poesía• 
un relimpego m-llloao, 
une lluvl• de pelet>res 1llencl0$8S, 
un bc,$que de latidos y esc,er1r.us, 
el canto d1 101 pueblos oprlmldOI, 
el nurto canto de loa pueblos liberados. 

Y le J>O"Í• "enton-. 
el amo,, la muari., 
la rec:lenclbl\ del hombre. 

Esta 'Arte Poética', incluída como poe­
ma fü,al cr. la sección "Poemas de Rodri· 
go Machado", no se corresponde con los 
demás textos de la sección ni en la estruc· 
tura formal ni en la génesis del poema. 
Aquello, nacen a pan ir de situaciones CO· 

tidianas -en el Perú y en Cuba- relacio­
nadAs con lii hsc.t,<1 ifrmada por la libera· 
ción ,1acíonal. Y aunque en uno de esos 
µoemas Heraud se autocritica y reniega de 
los t emas que hasta ese momento ocupa· 
l>an su quehac~r poético. el poema resulta 
mAs bien una crónica de sus viajes por et 
extranjero y su experiencia con ta revolu· 
ciól"I cul);ina. E!. por eso que esta 'Arte 
Poetlca' - 1echuda en Madrid, 1961 / u 
Habana, 1962- i;ólo mantiene, respecto a 
los poemas de Rodrigo Machado, una solí· 
daridad conceptual mas no un desarrollo 
formal idl1rtioo. Es mas, entre los poemas 
no public.ado~ en lioro, hallamos tcxtc.,s 
con un contenido social explícito, lejos 
del simbolismo l!ITipleado por Heraud en 
sus triis libros (veanse, por ejemplo, 'Dos 
Preguntas·, 'Bi11ado escénica sobre la revo· 
tucKJn cubana·, 'Plaza Roja 1961', 'En la 
Plaza Roja' y ' Palabra de Guerrillero'). 

ESTRUCTURA FORMAL 

Como el poema anterior, eua 'Arte 
Poética' se eOQJentra en verso libre, d ivi­
dida en 4 estrofas. No hay una rima esta· 
blecida, salvo cierta consonancia sonora 
11n la terminación a-o de palabras al final 
o al interior del verso tales como hablan­
do, trabajo, años, mano, derrumbaron, re­
Umpago, canto, liberados; también en 10$ 
tres pr imeroi versos de !a segunda estrofa 
que terminan o,e: joven, recogen, noches. 
Es decil , este rima ::iSC'.rantP., casual o CCll!.· 

ciente, le da un valor rítmico al texto per· 
mitiéndole un desenvolvimiento modula· 
do cuya estructura trata de permanecr 
oculta al lector. Esta cualidad sonora re­
petida en muchos poemas de Hreaud le 
confiere a la lectura un 10porte casi imper· 
captible y, por lo tanto, muy sugestivo. 

Comparado con el texto anterior, pre­
senta menor número de encabalgamientos. 
En consecllencia disminuye el rasgo final 
de 10$ versos sostenidos por elemento: 
gramaticales vacuos que producían dichoi 
encabalgamientos. 

La enumeración contrastante tampoco 
se produce; en el tercer verso de la prime-
r II estrofa notamos una simple oposición) 

) ' 

·, 

f ' ' '~ 

". )l __ 
~ .-J' \_ 29 



verbal (perder/ganar) que no se ajusta al 
esquema visto previamente. Lo mismo su­
cede con los últimos versos de la tercera 
estrofa, cuando opone pueblos oprimidos 
/ pueblos liberados. 

Los otros recursos estilísticos sí se dan 
contribuyendo a la dinámica interior del 
poema, es decir, a la estructura significati· 
va, teniendo en cuenta que la extensión 
de este pÓe·ma es menor. 

a) ENUMERACION: 

Y la poesía as entonces, 
el amor, la muerte, 
la redención del hombr•. 

b) REITERACION: 
(FORMA ADVERBIAL) 

En verdad, en verdad hablando 

VERBO NUMERAL 

uno escribe y escribe entre las noches 
Y a veces se ll•na cientos y cientos 

V la poesía es 
un ralámpego maravilloso, 
una lluvia de palabras silenciosas, 
un bosque de latidos y esperanzas, 
el canto de los pueblos oprimidos, 
el nuevo canto de los pueblos liberados. 

ESTRUCTURA TEMATICA 

El trabajo difícil de la poesía es una 
aseveración de su esencia. El otoño decide 
la aparición o desaparición de la actividad 
art lstica. La segunda estrofa lleva implíci· 
ta una oposición creativa: Juventud (fluí· 
dez creativa), Madurez (decantación crea· 
tiva). La siguiente estrofa enumera rasgos 
de la poesía, desde la asociación con la 
naturaleza a la epopeya colectiva. Final· 
mente se da un esquema cíclico: amor 
(gestación), muerte (silencio), redención 
(renacimiento). 

ANALISIS 

La poesía es definida a través del pro­
ceso creador y sus posibles trabas y la 
función específica que cumple dentro de 
la sociedad hist6ricam~nte delimitada. La 
poesía es el personaje rivclear del texto al 

~o constituir "iste una con'f iuencia sobre la 

experiencia del poeta en la creación. En 
tres de las cuatro estrofas Heraud afirma 
tajantemente lo que 'es' la poesía. En la 
segunda estrofa explica las razones que 
justifican sus principios. Este poema es un 
hermoso ejemplo de lo que es la gestación 
poética en una personalidad que manifies· 
ta una conciencia artística lúcida y apa· 
sionada. 

Al establecer las diferencias entre la 
creación y la pérdida del poder creador de 
un poeta nos encontramos de nuevo ante 
la antigua dicotomía poiesis/tejné, talento 
/técruca. Heraud define la poesía como 
tejné, como trabaio artesanal; pero el oto­
ño representa el agente del poder creativo, 
esto es. la poiesis, la natura. El tiempo se 
encarga de cimentar el poder natural del 
poeta mediante el trabajo persistente; del 
mismo modo, el tiempo es también el en­
cargado de hacer desaparecer todo indicio 
que antes fue considerado germen poético. 

Una nueva oposición aparece en la se­
gunda estrofa. La juventud representa la 
exasperación creativa que no se preocupa 
por valorar el aspecto técnico de sus ma· 
teriales expresivos. La creación es irracio· 
nal en esta etapa y no incluye la correc­
cción paulatina del texto. Por eso dijimos 
que esta • Arte Poética' no es similar en 
gestación a los demás poemas de Rodrigo 
Machado, pues éstos adolecen de las for­
mas estilísticas utilizadas por Heraud y 
recomendadas precisamente en este poe­
ma. Asl como la naturaleza (primavera, 
cipreses) cumple sus ritos en forma nor­
mal, el poeta escribe impulsado por un 
magisterio inconsciente, sin someter a una 
revisión sus productos (poemas, flores), a 
una autocrítica. Esto constituye el orgu-

. • llo juvenil. · · • 
Pero el tiempo se encarga de dotar a 

esta capacidad de una conciencia artística 
completa, una actitud que junta en sí los 
aspectos irracional y consciente para la 
p¡odu~ción poética. La poesía entra en 
una etapa caracterizada por la importan­
cia de un trabajo dual: las manos moldean 
('cuecen' dice el poeta acentuando esta 
doble participación) la arcilla que cuecen 
sobre la inconsciencia creadora, siempre y 
cuando exista el talento natural como ba· 
se para la elaboración técnica. 

De esta manera la poesía es definida 



por medio de elementos de la raturale.za: 
relámpago msavilloso, lluvia de palabras 
silenciosas,botquede latidos y esperanzas. 
Y tanto las palabras. los latidos y las espe­
ranzas catalogan el quehacer poético co­
mo ordenador de y ordenado por los eflu­
vios natUrales que forman parte de un 
mundo más vasto. Ese mundo es la fun­
ción colectiva a la manera de un canto 
épico que sirve no para dar aJenta de los 
hechos pasados de un pueblo, sino para 
avizorar el cambio total en el presente. El 
canto de los pueblos oprimidos se refunde 
en un nuevo canto, el de los pueblos libe­
rados. conformando este puente una 
implícita visión estética "'e el poeta no 
pudo a,mplir en la realidad. Heraud mue­
re sin llevar plenamente a la práctica esta 
nueva sensibili<bd de su conciencia. Y 
aquí podemos inferir el posible paso de 
una concepción de la poesía a otra. aun­
que este suceso quede únicamente men• 
clonado en el texto como posibilidad. 

la última estrofa confirmaría lo ante­
rior. Del amor a la redención del hombre 
media la muerte; la génesis, el silencio y el 
renacimiento sonetapasde la poesía inter­
dependientes para Javier Heraud. Una 
concepción casi religiosa parece moverlo 
en el terreno donde la palabra sobrepasa 
los limitPS del recuerdo de las experien­
cias y la aprehensión de la naturaleza ex­
terna que trasciende su propia situación 
histórica y proyecta otras palabras hacia 
el futuro. 

CONCLUSION 

El análisis de las dos 'Arte Poétiea' de 

Javier Heraud muestra tendencias que son 
marco referencial de su truncada produc­
ción: 

1) El recuerdo como posibilidad de re­
construir en la palabra et imtante vñrido 
en el pasado. 

2) la poesía como redenci6n·y li>era­
ci6n social de la colectividad. 

Lo importante de estas dos concepcil>­
nes radica en la conciencia crítica del poe­
ta con relación a sus medios de expresión 
precisamente cuando la realidad no urge 
ser recordada sino transformada o cons­
truida nuevamente con 'nuestras propias 
manos'. Pero. debido a la muerte de He­
raud, este rigor formal y técnico unido a 
una finalidad colectiva no fue a,mplido a 
cabalidad en los poemas de Rodrigo Ma­
chado. El hecho mismo de utilizar un seu­
dónimo indica una escisión entre una y 
otra vida, una y otra concepción. Y deben 
ser considerados como una transición ha­
cia una estética que Heraud no pudo lle­
gar a plasmar. Pero eso es lo de menos. Ya 
la poesía de Javier Heraud andaba con los 
pies bien puestos en la tierra. 

(lima, Junio 1978) 

NOTA: El presente trabajo constituía el 
cuarto capitulo de la Tesis 'Temas y Moti­
YOS en la poesía de Jnier Henud' (P.U.C. 
Primer Semestre 78). Sin embargo, no lle­
,¡, a fonnar parte de la misma en la selec­
ción final y de allí que mantenga un len­
guaie un tanto frío, académico, casi cien­
tmco. 

(E.O. / Lima, Enero 1979) 

; 
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E.A.W. 
DE " LAS INSULAS EXTRARAS" 
A " ABOLICION DE LA MUERTEº 

O ¿NEGACION DE LA 
NEGACION? 

Al habemos fijado, como grupo, entre 
otras tarea.a la de revisar la literatura pe­
ruana entendiEndola como un proceso 
que funda una tradición de la cual no po­
demos sustraemos con la &imple negaci6n, 
la emprendemos tomando como uno de 
los objetos de nuestro interés la obra poé­
tica de Emilio Adolfo Westphalen. 

Nuestra preocupaci6n al tratar la poe­
sía de Westphalen no es la de la historici­
dad, sino que nos circunJctibimos a hacer 
notar algunos mgos mú característicos, 
emanados de la obra misma como produc­
to artístico y en cuanto denotan una vi­
si6n del mundo. 

Debo mi gratitud a Ricardo Silva San­
tisteban, por habeone prestado las copias 
fotostáticas de la obra po6tica de West­
phalen. con el fin de tener una lectura in­
tegral. De otro modo el trabajo hubiera si­
do más difícil, si no impolible. 

ELSURREALISMO 
DE WESTPHALEN 

Divenoc· aulbia, críticos y estudiosos 
de la literatura peruana han creído ver en 
Westphalen a un poeta aumalista. Parte 
de sus argumentos esti en el hecho de que 
la aparición de su obra poética se da en 
momentos en ~ la ~dial artísti­
cas -entre ellas el surrealismo-se hallaban 
en plena vigencia en los ambi~s artís­
ticos hispanoamericanos; adem4s de su 
vinculaci6n intelectual con c&ar Moro, , 
el más connotado exponente del surrea­
lilmo en esta parte del orbe. 

Otra parte de esas argumentaciones se 

relaciona con la obra misma: lo onírico, 
la exploración del subconsclente, la librt 
asociaci6n de ideas; poemas estructurad°' 
a bue de imágenes, cuyos elementos sod 
muchu veces no ana16gicoa; poemas don• 
de no se percibe un conelato, un centro• 
lino una dispersi6n. Todo ello confonna• 
ba en gran medida el arte poética suma• 
lista; lo que hace pensar -y con no poca 
razón- en el caricter surrealista de la 
poesía de Weatphalen. 

Mu lo que hasta aquí lo confinna no 
es lo definitivo pua categorizarlo, por 
cuanto ae entiende que lo fwldamentll 
del surrealismo, la escritura automitica, 
no ea la característica tn la obra ~cá 
de Westphalen. ta escritura automática 
como acto inconsciente es arbitrarla, 
azarosa. Negación de la racionalidJld y del 
contexto y su devenir; no significaci6n en 
cuanto a la elaboración de conceptos. F.n 
cambio, en la poesía westphalian.a, lo lúi­
co ( expresión pr6xima al sentimiento) no 
desdice lo conceptual Qo posi1>le racio­
nal), sino que se complementan, se afir. 
man entre sí; conforman una totalidad, 
~xpresión de la unidad del ser y la con­
ciencia. Así pues, su poesía COMUNICA 
sensaciones, conceptos; cosa que -repe­
timos- no tiene sentido para la escritu­
ra automática. 

En conclU&ión, decir que Westphalen 
es un poeta surrealista ea, en el mejor de 
los casos, ver solamente las hojas, mú no 
el tronco que 1u IOltienen. Decir categÓ' 
ricamente que no lo es, lignifica qued~ 
1610 con el tronco. Pero tampoco ~ 
ta de ser eclécticos, sino que creemos q~ 
la retórica aunealista le permitió a W 
phalen una exp~qq .n:m cómoda, 

· ~r Jo mú aut6ntica, de su masa 
cativa. ~ 

NEGACION Y AFIRMACION 

Al hacer una lectura mú atenta -n\ta 
allá de 1u hnigcnes- de la poesía d& 
Westphalen, identificamos dos actitndes, 
1u que empiezan a configurarse ya en los 
títulos de ambos libros. ,,, 

Lu lmu1aa Extnft.11*1está signado por 
una permanente ne~tividad: •'Son las es­
caleras que bajan / Po~que nadie ~be"'. 



Eato& YCD01 deacdbenla Tilióo del mun­
do a;!, ae da a lo largo del libro. donde el 
nfb . O c:ncuen1n IU cxpraión utfsti. 
ca má eridc:nte: ~ pan ICll ojos / 
Nada pua III mlDOI / Nada para el· dolor/ 
Nada pua e1 amm", como la nepci6D 
del mundo Rl1. mundo de ICll lelltido&, 
y e1 mundo intaior o mbjetivo humano. 
o erisleoda liD foana: ªDespertar IÍD 
w:rtebm lin eat:ructma". ¡luego inc:lcs­
talda?. doodc e1 amar. como una de las 
forma de cxisteDc:il, es aJ., que no logra 
a: "'Cal Dep al amor tu buzo emndi­
:Sc>·. F.a faana podía mociBu rm el 
mmdo: ""Notas 1llmca que se callaban 
podían dar al mundo lo que últaba". Y 
a{ poderocw citar muchos ffllOS que DOI 
dan a rmoccr una realidad y un senti­
miento nepdorea de la existmda de la 
tida. . 

-<>ye li me apcnru detm de ese 
tiempo / Cuando DO huyen los lirios / 
Ni paa e1 cuerpo de una mocblch• so­
ble el mente de 1u hotu". Es decir, 
UD tiempo que DO lea e1 que padece; 
tiempo de Ja deaaJ:izaci6n, frente a 
ae otro de la posibilidad del de1CO. Pero 
existi6 una edad, ¡.la ío&nc::ia?. donde se 
dio un momento mejor: ·Despertad 
pequdlos ríos / Cuando yo os llevaba en 
I01 -bruos / Y mmbm cm ojos mú 
~- E pasado en&entado al presente: 
""Me he dado cootia mi cuerpo•, "'Y 
había Jrboles coo algo má que DD1II y 
aJgmm hoja / E 101 no hacía en nno su 
camino"; un mundo nm pleno, donde la 
mtun1eza -áboles. 101- se daba en sen­
tido pwmvo. frente a: "'Y ahon si ffl a 
Ja cJe:ma O IÍ DO daiYu / Nadaalcaoz.as Y 
una l0IDbra da.FIPcs /. lle habr6 perdido 
en mi cuapo•. un praente en todos 101 
llhelmm:pti"to. 

Pbnteadol ..r e1 mundo y la cxiltenda 
Jmmam· "'Ya no tengo a1ma / la mdsica 
da tm¡,i& / mda aha al cielo o al alma/ 
J:llda aha la m6lica la lhma". en donde 
alma y múDca -lo ~. delo y Bu­
m -Jo m:tuD1- hin de paec:e:r. Ella DO 

- ·~~~~te ~JilCD­
do, producto de una concaencia acrítica y 
1ep1eseofad6n de una realidad que niega 
la mtenda dd bombie cano aer huma­
no. Pero, l,Qu6 CII lo que determina esta 

&lía existdk:ia? la p6Idida del bori1Ccrte 
existeDcil1, por efecto mismo de la con­
diciones de existencia; la 1tp1rw:ilJn cnla 
concienál de objeto y sujeto. o Ita )a 
delYincu1aci6n entre mundo real y mnodo 
subjetivo (aJienad6n) y l: time IU OÜ­
Bffl en las relaciones inte nmanas de un.a 
deterrnio•d• fonna de procJnc:ri6n• la SO­
áedad de cluea. 

Abolici6n de la Mac:rte•: desJe ya, es 
por dcm.á obvio que te tnu de una afir­
mación, en d .entido de nepci6a de la 
negaci6n. Por eso ha de desdecir el mnn­
do eonfigmado en "Lu Insulu &tunas" 
y ha de afirmar la p0libilidad de oaa ~ 
na existencia humana. 

El libro está coofonnado por tra ins­
tancias.. La primen a su Tez dmdida en 
cuatro poemu que C<aicsponden a b 
cuatros elementos de la mtmalm., &. 
puestos en relaciones antípodas: ~ 
ID y agua-fuego, y UD poema fiaal que 
los integra. 

La segunda parte, qae se !diere al 
hombre, se constituye ea tJea IDQIJ'JeDfos 
y su tema es el amor. Un prinm IDOIDeD­
to, la percepción de lo aaado;e1 legUlldo. 
la b(aqueda; y el teroero como el eacucm­
tro. La tcicera parte es msofo pomw. en 
el que se da la unión 11mf-llic I del hom­
bre con la naturaleza; especie de Oda a la 
alegría o trlunf'o de la ü1a l0bre Ja muer­
te. Ergo: Abolición deJ&Mut.rfe_ 

La natun1ez.a como pmdittnte al 
homme, coodici6n pma • sa cxistat­
c:ia. No hay detllle que lo clip todo: !ID 
forma. cólma, IODÍIJCJS TJiiamo dmde 
Ja luz triunfa sobrei.t-Ñlka adecil 
el sol, es decir el día.. na.e ~ro 
de ICJI elementos le cfa al IDQM>Dkffto 
morimiento que ha de sigolfic:as: 9111::' 

"Skgadora de las nal,cs Miast•wfa 
pal' tus c:abe:lc.-_ 

"Ammtdo a 111 IOl:laad~. 

1• ~ Cia. di lmplliollll y PvtAirhd 1933 
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"Muismll llena de conlea eorodn­
dole a to c:ue1o•. 

"Entre IUftidorea empinados pua al­
canzar la atrdla"". 

.. Diaf11Jidad de alborada mlejll CD 

. m6hiplea apejol". 
Lo hUIDaDO, cuyo IO'ltido 6ltimo a e1 

amor. Nivel de existen~ que ha de fun. 
dar 1U sentido propio de ,la 'fida, cpg ha 
de pmnitir 1U integJad/Jlr cea el 11111Ddo: 
"Por decir li tu mano eAlfYO amon;.a 
en el tiempo / o li tu coazál' IIJI frut& de 
úbol o de tanma'". 

El amor cano 1a a6onad6n del ~ 
"O la voz baja de la dicha nepnd01e y 
afirmándom / en ca.da düstole y a&tmc 
de permaomda y negadlm". ~ l¡ual­
mente la pacepc:i6n de lo humano se ha 
de dar como reflejo en la belleza natun1: 
" Con el cootento de decir be llepdo / 
Que se ve ca la primavera al poner IUI pd­
meru J1llDOI IObre 1aa coad". F.a fin. 
toda una plnrnacióo del ser que se iepro­
duce en lo mtural. 

Porque ademú 1e da la bú,qucda de la 
felicidad en un horizonte má amplio que 
el del yo. B6squeda que 1e da a~ de 
una negad6o pua una afurnaci6o: -re he 
semido ccmo nos pcniguen loa día / con 

guridld de idos dejando en d c:ami­
De alpn día repartir 1U1 mnll / Por 

-.ia maftlnl l0leada de poros abiertos", 
(-) ""Te lle eguido como a wcea perde­
mos 101 piel / paza que una nueva aurora 
encienda mab:01 labios / Y ya nada pie­
da negme". Y ato 6Jtimo, ¡no a 1C110 
una comlgaa. 1a coodgna de quieDel ftD 
la Dffl'lkhcl bilt6dca del tdwúo del pro­
letariado i,aa btaum el Reino dr 1a IJ. 
bertad, 4mde nada pueda oepne? 

La pi l>d del amor,. 11 .,ce. • una 
manera de • de la libatad: kfle ~ 
nado mi caerpo / Como un guante pm 
dejar la 111B) Ubre / Si hay que atrecbu 
la gozoaa palpa de una atreDa (._) Por­
que me be Jibndo de toda 1u ama / 
Y nl el lire me enc:adena•. Y 1a mturale­
za ligue pnmndo e1emeutoa de compa­
nci6n a la salidad interior humana· '"Y 
el bosque qae 1e abre como una mafl.lN / 
que qllicR alrec:bar d mundo entre 1US 
brazos". 



Ali liemos llegado al poema final, poe-
ma que sintetiza lo natural y lo humano. 

1 átutndolos en una conapondencia biu· 
1 n{voca: "Dejando correr la sangre como 
¡ río bueno / Porque es la misma la que yo 
¡ llevo y t6 llevu / Y las mismas florestas 
1 resuenan en nuestros gritos / Y 1u mismas 

palomas repozan sobre nuestros ojos / Y 
las mismas Oautas nos recorren para esta­
blecer nuestro dominio'". Tomando lo be· 
Do a lo humano y lo otro lejos de 61: 

• "Volviendo la luna sobre los caseríos / 
Y las serpientes IObre los bosques / 
Trayendo el cielo sobre nuestra ventura / 
Salpicando su espuma nuestras playas". 
El hombre y la naturaleza confundidos 
en un todo armónico: " 'Iü como la la­
guna y yo como el ojo / Que uno y otro 
se compenetran / Tal el árbol y la brisa tal 
el sueno y el mundo ( ... ) Días que por no­
sotros caminas / Ríos que no sab& herir 
y barcas que se agolpan en nuestras entra· 
ftas / las bocas flotan como signos del 
zodiaco / Los brazos se entrecruzan como 
flores sobre las aguas / las frentes siguen 
las corrientes y los ojos nada separan". 
Haciendo del tiempo una noción comple­
ta, una totalidad c¡ue no niega ninguna de 
sus pa.rus sino que las asume como sus 
propiedades: "De la noche cogiendo la 
profundidad y del día su extensión". 

La belleza o verdad absoluta se ve rea­
lizada en esta conjunción del hombre con 
su medio. Pero no es el hombre en abs­

~ tracto, sino que pua que se d6 esta ver· 
dad absoluta el hombre habrá superado 
sus propias linútaciones, el hombre como 

1 

~-. un ser integral, poseedor de todas sus cua-
" lidades. El hombre cuya obra le pertenez­

ca. Ese hombre será el hombre comunista. 
No, esto no lo dice Westphalen en su poe­
sía; es nuestra conclusión a partir de la 
coincidencia entre lo a.finnativo de "Abo­
lición de la Muerte" y nuestra propia for· 
ma de ver el mundo. 

Al seftalar los rasgos afinnativos de 
"Abolición de la Muerte" no estamos de· 
mostrando el carácter revolucionario de 
este libro. Lo que intentarnos es hacer pa­
tente, por un lado, la necesidad de cono­
cer la literatura que nos antecede, como 
forjadora de conciencia, para afmnamos 
en los valores positivos y ponerlos al ser­
vicio de nuestra causa; y, por el otro, 
combatir los aspectos negativos, las for­
mas ideológicas ligadas a los intereses de 
la clase dominante. 

Los valores afirmativos de la poesía de 
Westphalen, más que producto de una 
conciencia crítica revolucionaria, son pro­
ducto de un nivel intuitivo de conciencia 
del mundo, la que muy poco tiene que 
ver con la conciencia materialista dialécti 
ca. Lo afinnativo en él parte del misticis. 
mo, dando por supuesto un orden que ha· 
ce posible la unidad hombre-naturaleza, 
el que todavía no está dado. El poeta re­
volucionario sabe que para llegar a esa 
unidad es necesario crear el orden que la 
haga. posfüle. Crear las condiciones es una 
de sus tareas. 
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